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establecer tales nexos; 3) el reconocirniento y erploración de t¡es ¡e
giones importantes pueden proporcionar valiosos datos al ser investigados:
Guiengolá, |uchitái y la régión Huave; 4) el hallazgo de elemenios ol-
mecas señala una ma)'or extensión de esa cultura,

Lo dicho permite juzgar la importaucia de esta ob¡a que llena un
eno¡m-e va_cio J., complementa nuest¡os conocimientos sob¡t la arqueo-
logia de Mesoamérica.

E¡u¡,r.oo Nocusrr

Wrcrr, Cn,rnr-rs R., Olmec, an edrll art style ol precolumbian Mexico,
The.University oj Arizona Press, Tucson, Arizona, 1971, xvu + 188 pp.
38 figuras, 9 tablas.

Es un nusu-'o aporte al acervo bibliogÉfico de la iultura olmeca, enfo
cado casi exclusivamente, desde el punto de vista del desar¡ollo del estilo
a¡tísüco. Como ¡esultado el autor plantea una nue!€ hipótesis sobre el
posible foco de origen y difusión de la cultura olmeca, poñiendo en duda
las ante¡iores teorias sustentadas por Covarrubias, Caso, Coe, Piña Chán
y otros.

Se inicia la obra con el ¡esumen de los hallazgos e iuvestigaciones
que, sobre esta cultura se han realizado y comprenáe desde las irime¡as
publicaciones hechas por fosé Melgar y Alfredo Chavero en 1862 y 1887
respecti!"mente, hasta los reportes de Coe, en 1966.

Esta parte incluye las principales hipótesis sobre el origen, desarrollo
y difusión de la cultur¿ olmeca: apunta la posición difusionisia de Ekholm,
que ve su origen eu las culturas asiáticas. Enume¡a también las de quie-
nes ven el nacimiento, desa¡rollo y difusión de lo olmeca dent¡ó de
Mesoamérica, como Co%rrubias, Piña Chán, Caso y Coe.

Después de este rccuento, el autor ent¡a en el iampo del arte y el
esülo buscando en ellos la explicación de la cultun olmeca. Toma a
Kroeber, 1 como base de sus ideas centnles, sosteniendo que la historia
de las artes es la historia de los estilos. Discute además óbre el estilo
y la conducta humana y del arte como parte de la tradición cultural,
lustificando así su idea de que el á¡te responde a los inte¡eses de una
socieilad y que el cambio de los estilos puede refleiar el cambio de las
sociedades.

Para el análisis de esta cultura desde el punto de vista de la eva'luacióq
de su arte se apega el autor a varias teorias, no sólo de índole estética,
si¡o también antropológica, psicológica y sociológica. De esta manera
aplica las teo¡ías del contínuutn de Redfield, de las series de Beardsley
y las idea de So¡okin, Max, Freud, Du¡kheim y Fischer al estudio
del desar¡ollo y evolución de los olmecas.

Wicke llegó a sus conclusiones finales aplicando la técuica estadís-
üca de la escala de Guttman 

-escalograma- 
al análisis del estilo a¡tís-

l Kroeber, A. L., Styla ad Cí)ilízdtíon, Cotnell University Press, Ithaca,
1957 (versión en espaffol: ed. Guadarrama).
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tico de la escultura olmeca, ta¡to en el arte monumental (cabeza.mlo
sales), como en el arte mobiliar (hachas votivas), tratando de cornpren.
der la evolución de esta cultura a t¡avés del arte. Por este análisis en-
contró que las piezas muestran evoluciones constantes y regulares a través
del tiempo. Así, las cabezas pr€seDtan cambios en la expresión facial,
que van desde la serenidad y la sonrisa disimulada, hasta una falta total
de animación, así como cambios en sus medidas y en detalles de la
cara- ["as hachas votiras, también muest¡an cambios a través del tiempo.

Después de este examen el auto¡ dice;

yo considero tales interpretaciones, suficientemente sólidas para pea
íritirnos inferencias máiamplias. Él estilo olmeca podría habir evólu-
c.onado en la fo¡ma como ira sido deducido. Esto nos llevaría a ex-
plicar el problema olmeca en rerias aspectos: El origen geogúfico de
iu arte, el papel de la Venta en su histo¡ia y la influencia de su a¡té
en él de cultu¡as más tardías... (P. 13ó).

De los ¡esultados obtenidos y por los hallazgos de Coe en San Lo
renzo Tenochitlan, Wicke piensa que las cabezas colosales indican cam.
bios en el poder político, que pasó de San Lorenzo a La Venta y de.
allí a Tres Zapotes; aunque no se e:'plica cuál fue el fin de este sitio;

Ve ¡eminiscencias de prototipos olmecas en otras culturas, c¡rno en le
ma1'a: nichos, niños, prisioueros o esclavos a los pies de personajes,
y en las culturas del centro de Veracruz, donde el típico ent¡elace del
Tajín pudo tener su origen en 1o último olmeca: Tres Zapotes y Chal-
catzingo, lugares donde debe buscarse el origen de este motivó en el
arte mesoamer;cano. Las semejanzas y conexiones de esta cultura con
otras, no mesoamericanas, pueden deberse, no ¡iecesa¡iamente a mi-
graciones siuo más bien, a reflexiones sobre ideologías semeiantes, pfo-
ducto de un substrato común.

Las hipótesis de Ekholm, Covarrubias, Caso, Coe v Piña Chán, sobre
el origen v difusión de la cultu¡a olmeca, lo llevan junto con sus obse¡-

vaciones a considera¡ que debe haber surgido en las tierras altas, Par-
ticula¡mente en la Mixteca, e¡l el oeste de Oaxaca, siendo San Ma¡tín
Huamelulpan el sitio clai'e de su origen. Sus razories, entre otras, son
que ahí se encuentra lo más arcaico de esta cultura, su enclave en el
conedor que conduce al corazón de la tierra olmeca por un lado, y por
el otro a Guerrero; su situación gedgráfica, que permitió que del estilo
alli originado, derivaran y se desarrol'laran los estilos de Monte Albán
y del Colfo. Lo cual, por su cercanía al á¡ea de evolución de la agri-
cultura, permitió el pronto desarrollo de la división del trabajo, el na-

cimiento de la religión, etcétera. Wicke cree, que se puede hablar con
cierta seguridad de que el primer avance importante de la ideología
olmeca tuvo sus inicios en la Mixteca Alta de Oaxaca.

Fl ljb¡o está proloqado por el doctor lgnacio Bernal.
Fn la ob¡a se ¡otan los años que pasaran desde que fue escrita (1967);

la ausencia en su bibliografía, de dos importantes libros publicadgs en
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1968s y la de uumerosos artículos aparecidos desde-I967, ficha bi-
bliogúfica más ¡eciente que utiliza. Sin embargo, un libro que muestia
un nuevo v dife¡ente enfoque de un problema, siempre será interesantg
y el de Wicke lo es. A peiar de ello, puede critica¡ie la superficialidad
án oue a u"ces cae. sobre todo en los primeros capítulos; ali como, el
que'hara tomado una hipótesis obsoleta, tal vez porque servia de apoyo

"'t" ru.u". Tal es el caso'de la sustentada por Piia'en 1959 v qui él
p¡opio'auto¡ abandonó en 1964.3 No obstante, esto no le ¡este interés

i deia abie¡to un nuevo camino a los investigadores de esta cultura,
que verán. en su. enfoque otra posibilidad a seguir ett sus investigaciones.

Loxe\zo Ocqor SaLAs

Zrrrurnv,tnl, Guursrn- (Editor), Briefe der indianischen Nobilitát aus
Neuseanie¡ an Karl V und Philipp II um die Mitte des 16. Jahrhun
derts.' Herausgggeben vom Hamburgischen Museum für Vólkerkunde
und Vorgeschichte. Beifiiige zur mittelameikanischen Yólke*unde, x.
Hamburgo, 1970, vtI + 37 PP.y J5 ilustraciones'

Co¡ este título de Ca¡tas d.e la nobleza indígena de Ia Nuetta España a

Ca os V y Felipe lI d medíados del siglo XYI presenta Zimmermann
once documentos, todos de primera importancia. Cinco provienen de
Tacuba, uuo de Máxico'Tenochtitlan, tres de Xaltocan y dos de Maní,
Yucatán. Están numerados Ia, Ib, Ic, Id, Ie; II; IIIa, IIIb, IIIc; IVa, I\/b.
Al finat de la obra aparecen facsímiles de los originales.

Todos, con la excepción de le, tieuen un tema en común: son Peti-
ciones y quejas, dirigüas al rey, que tmtan de lo que habían suf¡ido los
reinos indígenas desde la conquista española.

Veamos cada documento Por su Parte:

Documento Ia. Cartd de don Antonio Cottés Totoquihuaztti de T¿cuba
a Cirlos Y (1552); en castellano; AGI). * Pide el cacique que se le
confi¡me su señoríó, 1) por descender de los reyes antiguas, 2) por su
lealtad a la corona, y 3) por los servicios dados por su padre a los es-

pañoles durante la conquista, pues si ". '.'les diéramos guerls no que-

iara homb¡e de ellos.. -". En el Epístolarío de la Nuava Es|añd apa-

¡eció una petición, firmada por Totoquihuaztli en 1561, que trata de
un tema pirecido (Del Paso y Troncoso, 1919-42, t. xvr, pp.7l'74\.

Docrmento 7b. Cottd de don Antonio Cortés Totoquihuaztli a Cat
tosY (1552; en latín; AGI). Se trata de un largo documento en el que

2 Bernal, Ignacio, El Mundo Olmeca, Éd, Porrrla, México, 1968 (vérsión eo

inelés, 1969).-Coe, Michael, America's fitt Cíilizatíon. Dbavering the Olmee, Americarl.
Heritase Publishing Co. lnc. y Smithsonian lnstitutior¡. 1968

s Pi;a Chán, Rómán y Luis Covanubias, El pteblo del Jagao (Los Olmecas
a¡queolósicos), SEP, México, 1964'' l¡s-sislas AGI = A¡clüvo Ceneral de Indias. Sevilla.
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